

  

    

      

    

  




La crisis climática y ecológica provoca conflictos sociales que solo pueden abordarse mediante estrategias colaborativas entre individuos, comunidades, Estados e industrias privadas. La naturaleza está seriamente dañada y sin una transformación socioambiental no tiene la oportunidad para regenerarse.


Este ensayo afable y didáctico expone los peligros concretos de este problema y busca cómo mitigarlos desde la rutina. Punto de inflexión propone caminos, soluciones e invita a movilizarnos: un llamado directo a convertirnos en agentes de cambio y a no paralizarnos por la inacción de los estamentos poderosos.
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  Capítulo 0


  La crisis climática y ecológica y su relación con las múltiples crisis


Aunque se ha hablado de emergencia y de crisis climática, creo que el escenario actual se precisa mejor con el concepto de crisis porque nos referimos a una situación arrastrada desde hace un tiempo y que no es accidental. En otras palabras, estamos viviendo una crisis climática y ecológica porque —de no generar los cambios necesarios— seremos testigos del colapso de nuestra sociedad. La situación es grave y, si ya estamos viendo los efectos del alza de la temperatura, se hace imperativo manejar conceptos claros que expliquen el momento y nos ayuden a actuar. Si bien la humanidad ha sobrevivido a numerosos conflictos, nunca habíamos enfrentado este devenir: ver en jaque lo que hemos construido como sociedad y a la naturaleza que nos sostiene.


Las advertencias sobre este momento no han sido pocas si uno comienza a revisar la historia. El ser humano ha fundado sus avances sociales en el antropocentrismo, se ha considerado superior a la naturaleza y a las distintas especies que la conforman. En el apogeo y declive de nuestra civilización se advierten varios factores, entre los que encontramos el uso y la masificación de los combustibles fósiles, la globalización, la acumulación de capital a través del modelo patriarcal, la domesticación de la naturaleza y la utilización de esta para generar elevados niveles de consumo.


No cabe duda de que los síntomas de este desarrollo global han contado con hitos de advertencia. Uno de ellos lo generó Rachel Carson con la publicación de su libro Primavera silenciosa (1962), donde señala los efectos negativos de la industria química en el medio ambiente. Este libro pionero marcó el inicio del movimiento ecologista moderno: denunció las graves consecuencias de un modelo de desarrollo que no conversa con la naturaleza sino que —en una mirada miope respecto al futuro— la somete. (Y recordemos que las consecuencias de las malas decisiones de antaño, las estamos viendo en este preciso momento.) En 1972, en tanto, un grupo de científicas y científicos del MIT publicó —por encargo del Club de Roma— un informe conocido como Los límites del crecimiento, donde se establecen estas tres conclusiones:


1. Si se mantienen las condiciones actuales de crecimiento de la población mundial, industrialización, contaminación ambiental, producción de alimentos y agotamiento de los recursos, este planeta alcanzará los límites de su crecimiento en el curso de los próximos cien años. El resultado más probable sería un súbito e incontrolable descenso, tanto de la población como de la capacidad industrial.


2. Es posible alterar estas tendencias de crecimiento y establecer una condición de estabilidad ecológica y económica que pueda mantenerse durante largo tiempo. El estado global puede diseñarse de manera que cada ser humano pueda satisfacer sus necesidades materiales básicas y gozar de igualdad de oportunidades para desarrollar su potencial particular.


3. Si los seres humanos deciden empeñar sus fuerzas en el logro del segundo resultado en vez del primero, cuanto más pronto empiecen a trabajar en ese sentido, mayores serán las posibilidades de éxito.


Cincuenta años después de este informe, los gobiernos no advirtieron el punto 1 y se mantuvieron las condiciones de crecimiento de la población, la industrialización, la contaminación ambiental, la producción de alimentos y el agotamiento de los recursos.


A pesar de esto, algunos estados y agrupaciones civiles han realizado numerosos esfuerzos por buscar soluciones. Uno de ellos es la celebración de varias cumbres —tales como la de Estocolmo 1972, la de Río 1992, la de Johannesburgo 2002 y la de Río 2012— cuyo fin ha sido definir políticas para abordar de manera conjunta la solución a un problema global, y la realización de distintas Conferencias de las Partes (COP, por sus siglas en inglés), un espacio que reúne a la mayoría de los países del mundo para idear mecanismos que aborden la crisis climática y ecológica. Al día de hoy se han celebrado veintisiete COP y desde la primera —celebrada en Berlín el año 1995— se comenzó a tratar el cambio climático desde una perspectiva global y multilateral.


Dentro de estas conferencias destacan de manera especial la COP 3 del año 1997, donde nació el fracasado Protocolo de Kioto (un acuerdo que buscó que los países se comprometieran a bajar las emisiones de gases de efecto invernadero), y la COP 21, desarrollada en 2015 en París, donde los países lograron alcanzar un nuevo instrumento que reemplazó el mencionado protocolo (el Acuerdo de París). Mediante la ratificación de este tratado internacional, las 192 naciones firmantes se comprometieron a tomar medidas en torno a la adaptación y mitigación, para así limitar el alza de la temperatura a 1.5 o 2 grados.


Además de esto, contamos con las advertencias del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC, también por sus siglas en inglés), que fue creado en 1988 para asesorar y obtener información científica sobre el impacto y los riesgos del problema. Durante tres décadas, este organismo ha señalado las posibles consecuencias en los distintos componentes de la Tierra, develando cada año la grave situación en la que nos encontramos, que solo ha ido en aumento y nunca en mejoría. Algunas conclusiones de los últimos informes entregados por el IPCC —que van desde agosto de 2021 a febrero de 2022— indican que los cambios en el clima se extienden e intensifican con rapidez, a niveles sin precedentes en miles años, y la actividad humana es indiscutiblemente la causante. Estos cambios conllevarán al aumento de las olas de calor y provocarán que las lluvias torrenciales y las sequías sean cada vez más frecuentes y severas. Asimismo, señalan que no hay vuelta atrás para algunas de las alteraciones que ha sufrido el sistema y otras podrían ser ralentizadas si se limita el calentamiento global. Por último, se advierte que casi la mitad de la población vive en una zona de peligro y que, de no rebajar las emisiones de forma drástica, el objetivo de detener el alza de la temperatura será inalcanzable.


Pero a pesar de toda la evidencia acumulada sobre las problemáticas que genera nuestro desarrollo, no se ha logrado mejoría alguna ni limitación, sino todo lo contrario: hemos empeorado el escenario y se visibiliza un colapso. Lo que vendrá será en extremo complejo, y la vulnerabilidad a la que está sometida la población ya se constata en la falta de agua, alimentos y cuestiones básicas para la vida. Estas carencias, sumadas a las consecuencias aún desconocidas de la pérdida de diversas especies, ilustran un panorama grave y de difícil abordaje si no existe la preparación ni las acciones profundas a nivel político y comunitario.


La relación con las múltiples crisis


La crisis climática y ecológica es el principal desafío que debiésemos tener como humanidad: solo tenemos una pequeña chance para limitar el alza de la temperatura global, y eso exige que todos los actores de la sociedad intensifiquemos los esfuerzos actuales.


Si bien los pronósticos son complejos, todavía podemos mantener una leve esperanza ya que la humanidad podría enmendar en algo su rumbo. Pero es indudable que abordar la crisis actual implica, a su vez, hacernos cargo del escenario sanitario, social, económico y político que nos rodea.


La crisis sanitaria deriva de la crisis climática y ecológica, y quizá su máxima expresión la vemos en la pandemia por Covid-19 que hemos vivido durante los tres últimos años. Esta crisis global es la conclusión de numerosos avisos entregados —tanto de la ciencia como de la naturaleza— desde hace al menos una década, tiempo que se ha caracterizado por la pérdida de ecosistemas y biodiversidad a causa de sistemas productivos que han ampliado la frontera extractiva de los bienes de la naturaleza, como ocurre con la deforestación para poder tener suelos cultivables, aptos para la crianza de animales y la producción de su alimento. Uno de los ejemplos más patentes es la deforestación del Amazonas y las continuas amenazas a las que se ve sometida, encabezadas por incendios forestales intencionales y la extracción a gran escala de recursos naturales.


Sumado a lo anterior, la intensificación del desarrollo y los altos niveles de consumo han ido aparejados de un enorme crecimiento de la industria de la carne que, a través de procesos industriales de gran escala, produce animales arriesgando ecosistemas y, en múltiples ocasiones, traspasando enfermedades (como la gripe aviar, la gripe porcina y la mutación del virus Covid-19 en la industria de los visones en Dinamarca) por medio de la zoonosis entre estos y los humanos.


De seguir aumentando la temperatura nos enfrentaremos, además, a un inevitable desafío sanitario para el que necesitamos prepararnos: el derretimiento del permafrost (suelo congelado), los glaciares y los polos, y la eventual liberación y proliferación de virus desconocidos atrapados en ellos.


Otra de las crisis relacionadas es la de la democracia, que se ha venido gestando desde hace un buen tiempo. El sistema democrático actual presenta numerosos desafíos, partiendo por la concentración de poder entre las élites económicas y políticas dominantes, que no permiten los cambios que se requieren ni promueven una participación más amplia (a pesar de que la ciudadanía demanda su inclusión en espacios más completos y complejos). A esto se añade la amenaza constante que provoca el mal uso de los medios y las redes sociales (que pasaron de ser instrumentos útiles de organización, información y cohesión social, a convertirse en perfectas plataformas para esparcir mentiras a una velocidad nunca antes vista), y la ausencia de partidos políticos fuertes, cuya debilidad ha contribuido a que el desafío de aglutinar ideas y propuestas esté en jaque permanentemente. Enlazar la democracia y la crisis climática y ecológica requiere instituciones robustas: sin estructuras sólidas es muy difícil generar e implementar políticas públicas adecuadas y, tan importante como esto, hacer que la población confíe en el sistema y en sus autoridades para crear procesos virtuosos y sinergias.


Las distintas crisis desencadenadas conforman una crisis civilizatoria de inmensas proporciones y, aunque es cierto que la humanidad ha enfrentado muchas veces realidades complejas, no cambiar el curso de los hechos tendrá como consecuencia la extinción de un millón de especies y con un matiz sin precedente: será la primera extinción generada directamente por nuestra especie.


Resulta evidente que es ahora cuando nos jugamos todo, y el problema requiere una visión holística donde se involucren diversos actores y, por sobre todo, una clase política que esté dispuesta a llevar adelante un acto profundo de transición y transformación. Llegamos a un punto de inflexión crítico, donde, sin exagerar, las opciones son cambiar o condenar a muerte a buena parte del planeta.


La adicción a los fósiles


La crisis climática y ecológica fue gatillada en la Revolución industrial y se profundizó con la expansión del capital y la globalización económica neoliberal. Se potenció el uso de combustibles fósiles a bajo costo, de forma masiva y con la capacidad de hacer funcionar casi todo en nuestra sociedad.


El científico español Antonio Turiel afirma, al respecto, que la energía es el techo de cristal con el que choca el crecimiento económico que nos hemos fijado.

OEBPS/Images/portada.jpg
PAMELA POO

Punto
de inflexion

Crisis
climaticay
ecologica






